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Resumen

El Arte, matemática de la Historia. Este concepto puede demostrarse cuando enlazamos la evolución estética del arte chino con las fases históricas por las que ha transcurrido esta civilización. Para ello, aquí se aborda el estilo Fu en la Dinastía Zhou, el ejército de terracota en la dinastía Qin, el “barroco” de la dinastía Han, el abstraccionismo de líneas onduladas en la dinastía Tang, la poesía Ci en la dinastía Song y la Ciudad Prohibida de la dinastía Ming. Se destaca el papel desempeñado por Confucio en la filosofía e historia chinas explicitado en su concepción de que el talento y la excelencia moral, más que el nacimiento, es lo más apropiado para el liderazgo. Se da soluciones a la conocida Paradoja de la Dinastía Song y al Problema Hamlet. Todas las argumentaciones se apoyan en citas de textos que gozan de público prestigio
Introducción

Desde tiempos casi míticos la Dinastía Zhou nos regala el arte Fu. De su pintura solo tenemos a la mano copias de copias de copias por lo cual no podemos concluir sin riesgo cómo fue esta. Pero sí conocemos el famoso estilo literario Fu, en el cual se acrisolaba verso, prosa y diálogo teatral en un todo único y jamás barroco. ¿Por qué fue importante este estilo para conformar la sociedad china de esa época? El arte tiene el poder de promover los fantasmas, cuando es buen arte. ¿Por qué el famoso Ejército de Terracota sirvió para destruir el despotismo del emperador Qin, si son solamente – tal vez – figuras de arcilla? Durante la Dinastía Han un campesino, soldado y bandolero vistió a China de seda con uno de los más esplendorosos gobiernos establecidos jamás, el mundo se dividió en dos imperios: el han y el romano, pero no alcanzaba todo el oro de Roma para pagar la seda china. De la Dinastía Tang se asegura que fue la edad de oro del arte chino y los historiadores modernos se preguntan cómo no fue posible pasar de la Dinastía Song al Capitalismo, cuestión completamente resuelta en este trabajo. Finalmente se devela los secretos de la Ciudad Prohibida, construida durante la Dinastía Ming. Ah, y además se cuenta qué afirmó Confucio acerca de la Meritocracia.
El arte expresado mediante lo opuesto a su apariencia

El arte es “obra humana que expresa simbólicamente, mediante diferentes materias, un aspecto de la realidad entendida estéticamente” (Dicc.Vox). Ese aspecto de la realidad entendida estéticamente lo es porque la realidad social influye en los sentimientos del artista y entonces estos últimos influyen a su vez en la creación estética. Como la obra está dirigida a un espectador o lector deberá ser transmitida mediante símbolos especialmente diseñados para ello por lo cual no es evidente su mensaje, de hecho no hay mensaje en absoluto – a no ser en el arte ingenuo – sino símbolos que remiten a esencias sociales y que mueven eficazmente las emociones del receptor convirtiéndolo en “ser legítimo de su sociedad”. Estos símbolos son nociones “disfrazadas”, en las cuales a veces lo evidente es contrario a lo perceptible, de manera que se hace difícil desentrañar la intención del artista. Aclaremos con ejemplos: 
El llamado “Problema Hamlet”, ya de larga data, es digno de examen. De la Enciclopedia Americana, 1959, extraemos: “Se nos presenta a un joven idealista, cortesano, soldado, erudito y corajudo por lo que esperamos que barra con la traición de que es víctima. Su padre ha sido su modelo de hombre ideal y de rey, pero Hamlet se comporta indeciso ante la enorme afrenta que le han infligido”. Pero la literatura, cuando es verdadera y llama al espíritu, nos vuelve la cara: como Jano, mira hacia lo inmediato pero desde sus orígenes. La esencia del valor no radica, por supuesto, en no sentir miedo, sino en someterlo. En el ciclo completo de la tragedia el joven príncipe, quien es capaz de enfrentar con valor a cualquier enemigo armado, le toca ahora pelear con sus obsesiones y quebrar poco a poco sus prejuicios, enfrentar a un enemigo a quien teme: él mismo. Y le es más fácil triunfar de un bárbaro que de sí. La grandiosidad de la tragedia surge del valor oculto en su dialéctica frente al temor, y aunque el actor pronuncie frases de vacilación o precisamente porque las pronuncia se siente lo que vale el coraje por todo lo que se requiere para triunfar de nuestro “ser”. Ser o no ser, he ahí la cuestión. Las grandes obras de la literatura están hechas casi todas con esa misma costura. La grandeza del caballero de La Mancha está en que al embestir gigantes siendo un anciano tengamos que reír ante el pobre loco. Pero cuando leemos su frase: “No huyáis terribles y viles criaturas que es un solo hombre quien os acomete” nuestra risa moja los ojos de lágrimas. Porque esa frase es verdad que la pronuncia un loco, pues loco hay que estar para creer que se puede luchar contra gigantes, pero esa frase también la pronuncia un héroe porque héroe hay que ser para embestir gigantes. El Doctor Fausto, el “favorito de Dios”, padece cuando troca su vida entregada a la ciencia de su tiempo, siendo esta ciencia en realidad la condición del mejoramiento del ser humano, en la alegre vida de un joven disparatado reo de sus placeres. Y solo lo salva el sentimiento, algo más grande que la razón. Entonces, el Hamlet es una obra sobre el valor y no sobre la indecisión, el Quijote es una novela sobre la heroicidad y no sobre la locura, el Fausto es una obra sobre la condición humana y no sobre el pecado, y Romeo y Julieta es una tragedia escrita sobre la guerra más que sobre amor. El artista verdadero, cualquiera sea su arte, oculta su intención, para que se sienta, no para que se piense, y tomando en apariencia lo opuesto lo sentido se torna grandioso.
Evolución cíclica de los paradigmas estéticos
Sucede que la estructura de los paradigmas estéticos se mueve en cuatro etapas: Descentralización – Tránsito a la Centralización – Centralización – Tránsito a la Descentralización, y continúan repitiéndose así las fases.

Véase enseguida la siguiente concatenación: el Discóbolo en la democracia griega, figura cuyas extremidades y cuerpo se distribuye igualitariamente en arcos de circunferencia (Análisis o Descentralización); la Venus de Milo, con dos centros diferenciados de distribución del cuerpo: senos y pubis, pero sometidos ambos centros a la estética de la estrecha cintura que ha girado levemente (Tránsito a la Síntesis o a la Centralización); el Panteón, donde una enorme cúpula con opérculo piramida la luz que así otorga gradualmente el permiso de contemplar las figuras dentro de ella (Síntesis o Centralización); El Señor de la Compasión, hombre que es también mujer plasmado dentro de una cueva catedral de la India Gupta (Tránsito al Análisis o a la Descentralización); la columnata pareja de la Mezquita de Córdoba, donde todos los creyentes de todas las fortunas se igualan ante la regular distribución de su estructura (Análisis o Descentralización); y así puede continuarse como está demostrado en “La breve sonrisa de Leonardo” de este mismo sitio digital.
Pero ocurre que esos cambios cíclicos de estética, al ser el hombre un ser social por naturaleza, tienen que ser reflejo de cambios sociales similares ya que toda la esencia del artista está determinada por su ser social. La sociedad está en constante cambio y este se produce de igual manera a la que se acaba de describir los movimientos en el arte.
Evolución cíclica de la Historia

La materia se mueve en ciclos. Las ondas electromagnéticas, los cuerpos de menor masa alrededor de los de mayor masa, las sustancias sintetizándose y descomponiéndose, la vida renovándose de la infancia a la adultez y de la adultez a la infancia, la vida que parte del óvulo fecundado (síntesis) y se multiplica multitud de veces (análisis) para después sintetizarse en órganos nuevamente; el análisis y la síntesis del pensamiento. El muelle, el péndulo.

Un péndulo describe cuatro etapas en su movimiento. Cuando está pasando por su trayectoria más baja va libre a la mayor velocidad, después comienza a frenarse, en el extremo de su trayectoria se detiene y posteriormente de regreso comienza de nuevo a adquirir velocidad conforme se vuelve a acercar a su trayectoria más baja, ahora de regreso. Puede ocurrir que el viento zarandee al péndulo y momentáneamente lo frene en su trayectoria, lo acelere o lo saque de esta. Pero de todas maneras la tendencia al movimiento siempre será la descrita anteriormente y una vez que el viento cese regresará a describir esas cuatro etapas. 

Para simplificar, consideremos un péndulo libre de acciones que alteren su movimiento natural. Entonces, si por velocidad libre entendemos libertad de fuerzas que centren el movimiento del péndulo, su primera etapa será de descentralización, en su trayectoria más baja; en la segunda existirá cada vez una tendencia mayor a la centralización, la cual se alcanzará en la tercera etapa en el extremo de su movimiento cuando el péndulo quede un instante detenido por una fuerza que lo hala hacia el centro de movimiento, antes de dar comienzo al regreso. Y la última etapa será de tendencia a la descentralización hasta que alcanza de nuevo su máxima velocidad en su trayectoria más baja, moviéndose ahora en sentido contrario. Por cada una de estas cuatro etapas el cuerpo pasa de manera continua, de forma tal que ningún punto de su trayectoria es igual a otro: solo en el punto más bajo hay una total descentralización de las fuerzas actuantes (se anulan mutuamente) y por tanto libertad de su movimiento y solo en el extremo hay una total centralización de las fuerzas actuantes y por lo tanto se detiene, pero en un solo instante. Y arriba hemos visto que las estructuras del arte también se desenvuelven en ciclos de estas cuatro fases: Descentralización, Tendencia a la Centralización, Centralización, Tendencia a la Descentralización. Y como las estructuras del arte son reflejo de las sociales, puede concluirse que los cambios sociales se ha producido también de esta manera: analítico-sintéticamente. Transitan del Análisis, de la sociedad repartida, democrática, cuyo culmen es la democracia griega de Pericles, hacia otra etapa: Analítico-Sintética, cuya razón de ser son los cultivados comerciantes del Helenismo. Este Tránsito a la Síntesis al cabo históricamente conduce a una Síntesis total, donde emperadores o reyes piramidan la sociedad, v.gr. el Imperio Romano. A partir de esta síntesis se marcha hacia una sociedad Sintético-Analítica, o de Tendencia a la Descentralización, como fue la India Gupta nucleada no por el maharajá sino, como afirman Fernández Bulté, J., Yánez, R.M., Carreras, D. & Lizón, J.L en su Manual de Historia del Estado y del Derecho (2002): “La problemática que introduce el sistema de castas en la India, nos conduce a indagar las razones por las cuales en esta variante de los despotismos orientales, el rey, jefe político, maharajá, no constituye el elemento superior de la sociedad, y  por el contrario, se encuentre en franca dependencia de la casta sacerdotal”. A partir de aquí se produce un nuevo Análisis, Descentralización, la gran expansión árabe liderada inicialmente por Mahoma, donde todos los árabes (independientemente de su nacionalidad) son iguales ante Alá y entonces se los libera de todas las cargas fiscales. Su expresión estética son las parejas mezquitas de los siglos VII, VIII o, al cabo y después de idénticas transformaciones como las descritas arriba, las figuras democráticas de Picasso en el Guernica, donde todos los planos tienen el mismo derecho (cubismo) y también lo tienen todos los colores (fauvismo, abstraccionismo). Un razonamiento muy rudo nos permite de cierta manera aceptar el esquema que se propone aquí. Si admitimos que el cambio social existe y que cierta etapa de la historia europea estuvo signada por la centralización económica y social (monarquías de la Edad Moderna), habrá que consentir en que esa etapa centralizadora tuvo que precederla una de tendencia hacia la centralización, y sucederla una de tendencia hacia la descentralización, pues sabemos que esa centralización monárquica no fue eterna.
En fin, las cuatro etapas señaladas arriba, por las que transcurre la historia humana, son similares a las etapas por las que transcurre la evolución de los fenómenos naturales. Y la causa es también similar. Las interacciones entre las partículas de la materia son tales que obligan a una evolución sinusoidal de tipo armónico y las interacciones entre los miembros de una sociedad humana obligan también a evolucionar a través de estas cuatro etapas. Demostrar ello requeriría de un trabajo tan extenso como el presente, por lo cual solo podemos referir el hecho. Comprendo que es un concepto que puede tacharse de mecanicista, siendo, al contrario, un fenómeno común a todo tipo de evolución. Solo ruego al lector que juzgue el trabajo. Confío en que aparecerá la verdad por sí misma.
El arte, matemática de la Historia

La Matemática es a la ciencia como el arte es a la Historia.  Mediante la matemática aplicada es posible demostrar postulados físicos y de otras ciencias, mediante el análisis de la estructura artística es posible demostrar postulados acerca de la Historia y la Filosofía. La estructura de la composición de una obra está relacionada con la filosofía que siente el artista. Acabamos de demostrarlo exponiendo arriba cómo la evolución cíclica de los paradigmas estéticos es resultado de la evolución cíclica de las diversas fases históricas por las que ha pasado la humanidad occidental. Y ocurre que lo mismo se cumple en la cultura y sociedad chinas. De esta manera, cuando se descifra los códigos estéticos de las mejores obras de arte pertenecientes a un momento histórico se está demostrando la estructura socioeconómica del mismo, pues la refleja el ánimo del artista. Así, la estructura de subordinación piramidal que da Rafael y muchos otros renacentistas a sus mejores pinturas refleja la necesaria estructura económico social piramidal que se había necesitado establecer en las monarquías y el papado para vencer, no tan solo de los señores feudales, sino aún más del modelo de aristocracia latifundista-comercial de los califatos instalados en la cuenca mediterránea, estructuras ambas ya obsoletas. Y si aproximadamente en esa misma época nace en Brabante un Brueghel el Viejo con pinturas planas y figuras repartidas y policromadas (Caída de los ángeles, Combate entre don Carnaval y doña Cuaresma, La boda campesina, Juegos infantiles) y personas con figuras desfiguradas como las de Picasso, sin los modelados naturales del Renacimiento (Parábola de los ciegos, El triunfo de la muerte), y paisajes que se confunden con Van Gogh (Los cosechadores), es porque el democrático sentimiento cristiano de este pintor (y de El Bosco) es semejante al que se experimentará en la futura pareja democracia de ideales socialistas – tan similares a la Comunión de bienes que nos relata la Biblia en Hechos –. Brueghel con seguridad rechaza la piramidación extranjera y colonial de Felipe II, por tanto en su íntimo yo, consciente de ello o no, también rechaza el modo de pintar renacentista italiano aunque lo conocía muy bien y se adscribe al estilo de su admirado Bosco. Y si tanto Rafael como Brueghel el Viejo se nos antoja genios, es porque también en nuestro yo esencial esas sinceridades están presentes en su forma más prístina. El gran artista siente subliminalmente la estructura de la obra que crea, reflejo de la estructura social que admira o anhela, y entonces la obra se transforma en política, porque a su vez esa estructura se siente subliminalmente en el ánimo de los buenos espectadores y estos influyen en otros, y así sucesivamente, hasta que el sentimiento logra cooperar en la consecución del cambio social. Veamos ahora como transcurren las fases en evolución armónica en la historia de la China.

Dinastía Zhou, 1050 – 256,249; aC. Fase Analítico-Sintética
El pueblo zhou, proveniente del noroeste de la actual China, derrota en batalla al pueblo yi, muchos de los cuales abandonan a su monarca para unirse a las filas zhou, y levantan un nuevo cuerpo social en el norte de China. Atendiendo a las leyendas y cantos muy posteriores el gobernante derrotado era cruel y opresivo. Muy probablemente lo ocurrido haya sido una auténtica revolución, ya que se tiene por base real que parte de los propios soldados yi se incluyeron en el nuevo movimiento político. En la Enciclopedia Americana, 1959 se puntualiza: “la (nueva) Dinastía Zhou, de características feudales, es considerada por los chinos como su edad clásica”. Y en Historia de la China, Flora Bottan, 1984, profesora e investigadora en el Centro de Estudios de Asia y África del Colegio de México, podemos leer: “Después de la conquista, los Zhou hicieron concesiones territoriales a parientes y vasallos (…). Además del territorio y de los campesinos que allí vivían se otorgó sirvientes, animales, vasijas, carruajes, armas y hasta sacerdotes, adivinos y escribas (…) a fin de consolidar el poder sobre un dominio tan vasto (…) en cada territorio había una aristocracia dominante en una sociedad estratificada”. O sea, ocurre determinado Tránsito a la Síntesis que acaba con la etapa de Descentralización ya muy deteriorada de los últimos gobernantes Shang. La Fase Shang estuvo caracterizada por su igualdad (Análisis). El español García-Noblejas menciona que: “cada zu o clan podía consistir en una sola familia o en varias, pero todas poseían y trabajaban por igual los campos”. El hecho de que en la emergente Dinastía Zhou se buscara el virtuosismo del funcionario, como veremos algo adelante, apunta a una Tendencia hacia la Centralización o Fase Analítico-Sintética. En la Enciclopedia Británica, Ed. 1993, leemos: “En la primera parte del período Zhou el sistema feudal consistía en una sociedad estratificada dividida en rangos”. Y de “caballero virtuoso” es adjetivado el tercer gobernante zhou en los textos confucianos como registra Edward L. Shaughnessy (The Cambridge History of Ancient China). Precisamente el espíritu de la obra de Confucio manifiesta la añoranza por los tiempos de los tres primeros reyes Zhou. Con el correr del tiempo en el reinado Zhou se impone una vida cortesana corrupta con feudos aislados. Durante la segunda mitad de la época en que China estuvo regida por la Dinastía Zhou, el gobierno central sufrió un proceso de degeneración y decadencia, y las intrigas y la relajación de costumbres se generalizó. Confucio lamentaba el desorden característico de aquellos tiempos, así como la ausencia de modelos morales que revirtieran tal situación (Shaughnessy). Pero de todas maneras, conservó una cultura impresionante. Fue la época de Confucio y Mencio. En la Enciclopedia Británica de 1993, leemos: “Al final de la fase Zhou surgió una nueva clase élite compuesta por la antigua clase Chu y los descendientes de la vieja nobleza. Estaban bien educados, tanto en la tradición literaria como en las artes militares”. Confucio procede de la nobleza Chu arruinada. El modo de vida confuciano se caracteriza por el orden y está fundado en la “aristocracia del mérito”. Tan profundamente caló que aún hoy se hace una honda devoción al mérito en el ideal chino. Pero además existe otro hecho de gran importancia que sanciona la fase Zhou como de Tránsito a la Síntesis, y es el hecho importantísimo para la civilización y cultura chinas de ser creado en esos tiempos una institución única: el servicio civil chino, que formó virtuosos funcionarios al menos durante los tres primeros gobernantes Zhou. De la Enciclopedia Americana, 1959, extraemos: “una burocracia, nunca hereditaria, seleccionada de entre todos los rangos de la sociedad, basada en la escolaridad y para la cual se requería pasar con éxito un severo conjunto de exámenes”. Y en estas escuelas, además, se desarrollaba profundamente la educación moral. En Enciclopedia Británica, 1993: “Confucio enseñaba que el talento y la excelencia moral, más que el nacimiento, es lo más apropiado para el liderazgo”.

La fase Zhou extendió el área del reino y su cultura hasta llegar al mar por el este y hasta el río Yangtsé por el sur. Los “bárbaros” de estas regiones fueron asimilados por los conquistadores y finalmente adoptaron su cultura. Ya en la época de la posterior decadencia el reino se convirtió en un conjunto de estados semiindependientes. 
Aunque existen pocos datos acerca del arte en los tiempos Zhou sabemos que la Tendencia a la Centralización o Fase Analítico-Sintética hizo que en la inspiración del artista apareciera el llamado “estilo Fu”, o sea una técnica consistente en fusionar y acrisolar diversas artes en un solo trabajo, lo cual llevaba a largas y hermosas conjunciones de prosa, verso y diálogo teatral, nunca juntadas o yuxtapuestas sino fundidas en un solo cuerpo único sin costuras. 
Dinastía Qin, 247 – 206; aC. Fase de Síntesis
Un nuevo movimiento social arrasa con toda aquella miseria de feudos dispersos y da lugar a una fase de síntesis que, aunque corta, debe ser distinguida en la historia china por su importancia en la unificación del país, lo cual todavía percibe en ese pueblo como principio de su fundación. “Los campesinos gradualmente, en general, cesaron de ser sujetos de un amo y se convirtieron en sujetos del Estado. Similar transformación ocurrió entre los mercaderes y los artesanos” (Británica, 1993).

Y más adelante: “El desarrollo de un estado monárquico centralizado después de la última mitad del período Zhou no es solo la encarnación de las ideas de estos varios pensadores (Confucio, Shang Yang, Han Feit) sino también la premisa causal en el contexto de la cual se elaboraró sus teorías”. Y es que en la última parte de la fase Zhou un filósofo y estadista de 390 a 338 aC, Shag Yang, por sus ideas y por su acción, por una parte fortalece la Meritocracia de la fase Tendencia a la Síntesis que le tocó vivir pero por otra, unifica los Reinos Combatientes dando lugar a un Estado Qin unificado que luego de irregularidades se convertiría en 247 en la Dinastía Qin. “Este alto grado de conciencia social y política que caracterizó las escuelas de filosofía pre-Qin sentó el patrón para la asociación estrecha de lo intelectual con el gobierno y la sociedad en la próxima dinastía” (Británica, 1993).

Qin Shi Huang fue el rey del Estado Qin de 247 a 221 a C y después el primer emperador de una China unificada de 221 a 206 a C, reinando bajo el nombre de Primer Emperador. Según Franco Martinelli en su Historia de China (1975) “con Qin surge, por primera vez en la historia, un estado chino fuerte, centralizado y unificado”. El Estado Qin llevó a cabo una labor intensa de unificación de normas: se unificaron todas las medidas incluyendo instrumentos de medición como las pesas, y también la escritura y su caligrafía. Desdichadamente, se ordenó la quema de libros anteriores para destruir escritos no ajustados al modelo religioso y social del nuevo imperio. Qin construyó enormes palacios para convertir a sus antiguos enemigos en cortesanos. Muchos incluso fueron obligados a vivir en la capital, cerca del soberano, para ser vigilados. Indudablemente fue una etapa de franca centralización. Con la centralización social de China se introdujo significativas transformaciones con el objetivo de reforzar la reciente síntesis y se llevó a cabo hercúleos proyectos de construcción, más concretamente la versión antecesora de la actual Gran Muralla China, veamos:

China Encyclopedia (2006): “La Dinastía Qin duró de 221 a 206 a C. Con el propósito de resistir a los Hun la dinastía construyó la mundialmente famosa Gran Muralla basada en las murallas que tenían las ciudades Qin, Yan y Zhao. Esta muralla está más al Norte de la existente Gran Muralla de los Ming (…) la decadencia del imperio fue mayormente debida a leyes crueles dictadas por el gobernante, el cual sucumbió bajo el peso de las revueltas campesinas”.

“Qin introdujo un sistema uniforme de leyes, pesas y medidas, con lo que desarrolló ampliamente dos cosas: el comercio y la unidad” (Encl. Brit., 1993). Pero no imaginemos a aquellos comerciantes como los de hoy. El comercio no era negocio de los comerciantes, sino del país regido por el emperador. La población es redistribuida y su vida está en función del Estado. Fue tan abarcador el comercio que quedaron establecidas relaciones florecientes entre dos universos, China y Occidente. Y entonces, como Qin se pronuncia aproximadamente “chin”, por este nombre conocemos a este país a raíz de aquel emperador, aunque su nombre original fue: “Centro del Mundo”, nombre de bautismo de China. El emperador Qin prácticamente forjó el universo China y lo resguardó de los “bárbaros” con su Gran Muralla. Si quemó los libros antiguos lo hizo para erigir como filosofía la conveniente a su centralización aunque ello no justifica esa monumental barbaridad que destruyó valiosos textos confucianos. Únicamente salvó “ejemplares de la biblioteca imperial y todos los libros de adivinación, farmacia, medicina, agricultura y arboricultura” (Encl. Brit., 1993). Porque todavía más que el comercio se desarrolla la agricultura, lo que más convenía al país. En verdad, los mercaderes son discriminados en favor de granjeros y artesanos. Aparecen nuevos impuestos, estatizaciones en la impresión de monedas y en la producción del hierro y la sal; reclutamiento de individuos para trabajar en las murallas y en la defensa. Por todo este forzamiento de la centralización los valores socioeconómicos se van desgatando en pocos años. Aparece la centralización en su versión más intolerante. Y “a pesar de toda la tiranía de su mandato, Qin Shi Huang es todavía considerado hoy en día como una especie de colosal fundador en la historia China, como un héroe cuya unificación de China ha durado más de dos milenios” (Franco Martinelli). Veamos cómo lo juzgan los eruditos chinos de hoy: Historia de la China, Cao Dawei y Sun Yang-jing, 2010:
Qin estableció un vasto imperio multifacético, sin precedentes en la Historia China, de veinte millones de habitantes. Con respecto al sistema político el emperador Shi Huang sostenía que el sistema feudal era el origen de las incesantes guerras desde el período de Primaveras y Otoños (una era en la historia China en que el territorio se convirtió en una zona repleta de batallas entre diferentes feudos) y pensaba que “es hora de establecer un ejército porque se ha restaurado la paz y está unificado el país”. Aceptó la sugerencia de Lu Si para premiar a los funcionarios de grandes méritos, pero no enfeudarlos, y más aún, estableció un juego completo de sistemas burocráticos de administración a niveles central y locales…En el terreno económico el emperador Shi Huang ordenaba a los terratenientes y pequeños agricultores hacer registros por familia sobre la ocupación de las tierras. El gobierno practicaba entonces la recaudación de impuestos por área de tierra. (Hasta aquí la cita).
Esta salvaguarda que hizo de los funcionarios reclutados mediante examen constituye una gema a su favor, además de evadir el poder político de estos: “Cuando Qin tuvo éxito en unificar China en 221 a C el rey reclamó el título de Primer Soberano Emperador. Fue un fuerte y enérgico gobernante, y, aunque designó cierto número de capaces ayudantes, el emperador mantuvo su autoridad final como la sola y única fuente de poder”. Británica, 1993.
El emperador Qin se autoproclamó "Primer emperador celestial", una designación que se usaba para dioses y ciertos gobernantes míticos de China. Como todos los sistemas económico-sociales que ha tenido la Historia hasta hoy, concluyó que su régimen era el mejor de los mundos posibles y debía perpetuarse. Su deseo era que los sucesivos monarcas gobernaran con los títulos de "Segundo emperador celestial", "Tercer emperador celestial", eternamente. Pero un labriego desconocido iba a transformar para mejor aquellos planes.
Con respecto al arte que refleja la sociedad Qin tenemos dos ejemplos opuestos al alcance. El palacio imperial, símbolo por antonomasia de la centralización necesaria y el hoy descubierto Ejército de Terracota, símbolo de la rebelión cuando se degenera el imperio, muchedumbre espectral de soldados aparentemente subordinados al cadáver en el mausoleo que el emperador celestial se ordenó construir. Este ejército merece un análisis detallado. Si las seis mil estatuas no estuviesen ordenadas en formación sino parejamente desordenadas, la estructura fuese de tipo descentralizado. Sin embargo ganan en regularidad cuando son todas de la misma talla. Ganan algo más cuando se las ordena en filas. Y todavía más cuando se las encasilla por cuadros. Y aún más cuando se dota de idéntico uniforme a la multitud de soldados. Un ejército en formación es un acierto estético rendido a la centralización que demandan los jefes militares. Pero hecho solamente así no hubiera reflejado la particular contradicción de aquel momento histórico, cuando el absolutismo del monarca se volvió insoportable. El artista que lo diseñó se propuso mostrar una aparente centralización para que se sintiera la descentralización que se necesitaba, pero subliminalmente. Pues sucede que los rasgos físicos de cada figura son absolutamente específicos. Son diferentes los bigotes, los peinados, los rasgos del rostro y las particularidades en la edad de cada uno. Son diferentes incluso por sus etnias. Cada una de las cabezas tiene rasgos y características disímiles, ni siquiera hay dos iguales. Luego, aquel dichoso que a pie las recorra percibe la Centralización porque está paseando entre los cuadros de un ejército en formación pero siente una Tendencia a la Descentralización debida al desfile de rostros desiguales que pasan ante sus ojos. Mientras, el ingenuo soberano observa desde su altura a un ejército centralizado, disciplinado y subordinado a sus demandas. Y es racional que así sea pues a raíz de la muerte del monarca los campesinos asaltaron la tumba, robaron las lanzas, arcos y espadas de aquellas figuras y se alzaron en revolución. Si la muerte puede ser bella, esta es su alegoría. Arte lindamente resumido en cada una de las figuras, en los soldados distintos en idéntico uniforme militar. Obra genial que el artista del proyecto habrá concebido en una ráfaga de lucidez. Sumario de un ultramundo recién nacido en la historia del arte.
Dinastía Han, 202 aC – 220 dC. Fase Sintético-Analítica
Las fases de Tendencia a la Descentralización en ocasiones comienzan con revoluciones. Así ocurrió con la Revolución Inglesa de 1688 y la Revolución Francesa de 1789. Lo mismo ocurre con las fases de Descentralización, como la revolución mahometana del 624 y las revoluciones rusa y china del siglo XX.  Puede ocurrir en cualquier fase siempre que ocurra una fuerte coacción de las clases ya anticuadas lo que acarrea la participación de amplias masas en la renovación, un fenómeno que pudiéramos clasificarlo como de resiliencia social. La dinastía Han en China comienza también con una revolución dada la Tendencia a la Descentralización que comporta y se convierte en una guerra frontal contra los ejércitos de la dinastía Qin. Campesinos y hasta soldados y prisioneros logran imponerse en el mundo chino, guiados por el campesino, después soldado y más tarde guerrillero Liu Bang, alma del movimiento. 
Cuando Liu Bang se corona aparece una nueva dinastía, la Han. En esta dinastía los reyes adoptan las enseñanzas de los grandes filósofos de la antigüedad, Lao-Tse y Confucio. Se produce una nueva expansión territorial. Se fomenta la educación y la escritura con el recién inventado papel de arroz por el eunuco Cai Lun, consejero del rey. Los Gremios de la Seda alcanzan una categoría bien marcada, como nunca antes aparece un gran intercambio de mercancías debido a la Ruta de la Seda, con un artículo que vale más que el oro y que pagan los habitantes de Persia, la India y el mundo helénico. Y también Roma. Los pulmones económicos de la dinastía Han son las actividades de los Gremios de la Seda. Pero estamos en una Fase de Tendencia a la Descentralización (Fase Analítico-Sintética) y por tanto es de suponer que existe en China una gran diversidad de tipos de seda que se comercian, porque en estas fases los núcleos descentralizadores compiten unos con los otros, a diferencia de sus opuestas, las fases de Tendencia a la Centralización, donde los núcleos centralizadores cooperan entre sí al menos durante los primeros tiempos. Por ello en Larousse leemos: “Se constituyeron gremios que guardaban celosamente las técnicas de cría e hilado” (Gran Enciclopedia Larousse, 2005). Esto habría de ocurrir desde siempre pero aquí, en esta dinastía, esta competencia juega el papel principal, el que expande la seda hasta Roma. Aunque la base de la economía siguiera siendo agrícola son las actividades de la cría y el hilado las que centran la agricultura y por tanto el ingreso de metales preciosos que llegan de todo el mundo fundamentalmente por el voluminoso cultivo de la morera. “Era un intercambio bastante desigual; China exportaba especias, telas, y, principalmente, seda. El imperio romano únicamente podía ofrecer oro y plata a cambio, puesto que no poseían otras manufacturas de interés para los chinos” (Gran Enciclopedia Larousse, 2005). Y así mismo los chinos dictaban el comercio en el resto del mundo. Los Gremios de la Seda permiten que ingresen las riquezas al país y constituyen el motor principal económico y social de aquella Tendencia a la Descentralización. Nuestro mundo termina dividiéndose en dos grandes poderes, Roma y el Han chino. El “Centro del Mundo” se convierte legalmente en un Estado confuciano de primer orden por su agricultura, sus productos manuales y su comercio. La población llega a los 50 millones (Gran Enciclopedia Larousse, 2005). Algunas de las más grandes ciudades en el mundo fueron fundadas en China durante este período (Kaifeng y Hangzhou tenían poblaciones de más de un millón de personas). El crecimiento de la población, para los tiempos antiguos, es un marcador indiscutible de desarrollo. China extiende su influencia cultural y política sobre los actuales Vietnam, Asia Central, Mongolia y Corea. Pero no intercambia cultura con el mundo romano ni la civilización occidental. La distancia y el cerco geográfico vendrá a perjudicar nuevamente a China al cierre de esta fase dinástica, y ahora nada menos que por tres siglos. Roma también, a falta de contactos culturalmente seminales y aún más, con una economía asentada en la esclavitud, va a perecer definitivamente. El relevo de Roma lo toman Persia y la India gracias a la cercanía que tienen a las ciudades helenas que había fundado Alejandro. Y si Roma no se beneficia para nada de la cultura china tampoco el “Centro del Mundo” se beneficia en lo absoluto de la cultura occidental. A China llegaron tan solo los ecos de la más próxima Asia Central. “Como las transacciones se hacía mediante revendedores partos, no hubo contacto directo entre las naciones centroasiáticas y la China Han. Las mercancías chinas llegaron incluso a Roma y a pueblos mediterráneos pero siempre por medio de intermediarios comerciales. El comercio de exportación chino fue regido por el gobierno y nunca confiado a comerciantes privados” (Británica, 1993).

Ahora bien, se reforzó la selección de hombres para los gobiernos, los funcionarios Han deben ser expertos verificados mediante examen y los resultados de estos exámenes determinan el rango al cual se asignan. Este extraordinario logro de la dinastía Zhou se preserva a través de toda la historia de la antigua china. Exámenes que llegan incluso a medir la calidad moral del aspirante, “una de las invenciones políticas más exitosas jamás descubiertas” (Encl. Brit. 1993) ¡En occidente no hemos podido hacer tal cosa nunca! De modo que el concepto “Despotismos Orientales” el cual supuestamente resuelve la Historia de la China y la India antiguas es el absurdo más humillante concebido nunca. Y es que cuando los hombres grandes se equivocan aparecen los grandes errores. Ahora, una aclaración importante:

Los emperadores chinos no pueden compararse con los reyes europeos de la Fase Centralizadora antes de las revoluciones inglesa y francesa. No son gobernantes absolutos, excepto en las Dinastías Qin y Ming, y porque en estas asumen tiempos de centralización. Es un error considerar a los gobernantes asiáticos como emperadores al estilo europeo, confundiéndolos tal vez debido a la traducción del vocablo. Como es un error considerar al Inca un soberano absoluto a semejanza de Luis XIV. La sociedad inca vivía en un estado de Comunismo Primitivo Inca cuando fue encontrada por los europeos. El Inca y los “emperadores” chinos fueron regidores, gobernantes, como lo puede ser un presidente de nuestros tiempos. Algunos de nuestros presidentes sí han gobernado como déspotas y eso pudo haber ocurrido con emperadores chinos al final de las respectivas dinastías. Nunca al principio con excepción de la Dinastía Qin, por lo cual fue rápidamente derribada. ¿Cómo pensar en Despotismos Orientales rigiendo durante siglos de siglos? ¿Qué pueblo soporta eso? ¿Por qué van a ser sumisos los orientales y los europeos, bizarros? 
Pasemos ahora a considerar el arte en la fase Han. La estructura del arte durante esta fase es consecuencia de una estructura social centrada en los Gremios de la Seda y por tanto es una fase de Tendencia a la Descentralización, donde no se intenta la fusión sino la conjunción. Por esta vía aparecen composiciones sublimes: “los refinamientos cortesanos del teatro se combinan con elementos folklóricos robustos” (Encl. Am. 1959). “En el arte el período Han mostró formas nuevas, algunas de ellas posiblemente influidas por contactos con el Asia central y del oeste” (Encl. Brit. 1959). El contacto indirecto introduce instrumentos y melodías foráneos que se combinan con los instrumentos y melodías nativas. En las descripciones literarias se mezcla paisajes indígenas con paisajes exóticos contados por los intermediarios, con “elevada inspiración”, como aparece descrito en la Enciclopedia Americana, 1959. Esta misma mixtura aparece en las costumbres, las indígenas tradicionales se combina con “los ecos” de las costumbres del Asia Central. Se rescata el “estilo Fu”, pero ahora el Fu es totalmente distinto, de él solo conserva el nombre. Aparece como literatura cortesana que refleja la nueva visión y el esplendor material de la época y se lo nombra: “Ensayo Exhibitorio”. En este distinto estilo Fu se pasa del desarrollo dramático al ensayo filosófico sin preocuparse de que se exhiba las costuras, sino que la literatura y específicamente el teatro impresione tan solo por sus “ricos colores y gorjeante imaginería” (Encl. Am. ´59), similar a nuestro Barroco del siglo diecisiete. Hagamos un aparte:

No debe confundirse el Barroco con su opuesto. El Helenismo, con las Venus de Praxíteles y la Venus de Milo – las obras por excelencia de esa fase – no puede ser caracterizado en ninguna de sus épocas como Segundo Clasicismo, ni Manierismo y mucho menos Barroco. El Barroco está determinado por la conjunción, como ocurre con las masas claras y oscuras de los planos primero y segundo de Las Meninas o con las masas también claras y oscuras conjuntadas por Caravaggio en sus obras. En oposición a esto el arte del Helenismo está determinado por la integración, como ocurre con las tres figuras del Laocoonte integradas por la serpiente que las aprieta, o las figuras cuasiintegradas en los frisos del Altar de Pérgamo. Y cuando esta integración apenas se nota (pero existe muy fuertemente) surgen eternas la Venus de Cnido, y sobre todo, la extraordinaria Venus de Milo.

También la Caligrafía, un género artístico en China (Pijoan), se vuelve barroca como sucedió en nuestra escritura occidental en un período semejante en el que predominaba la Tendencia al Análisis capitalista, el ya mencionado Barroco. 

Pero el anquilosamiento de la formación económico social exige su pago. Los textos atribuyen el fin de la dinastía Han a las presiones internas por las frecuentes inundaciones del Río Amarillo, y a las presiones externas por parte de los bárbaros, entre ellos la Gran Enciclopedia Larousse (2005) propone: “la acumulación de poder por parte de los terratenientes y la presión cada vez más grande sobre los campesinos comenzaron a generar nuevas rebeliones, acentuando la crisis agraria. Las desastrosas inundaciones del Río Amarillo alrededor de la década de 17 no hicieron más que empeorar esta situación. La pérdida de las cosechas creó períodos de hambruna que alimentaron las rebeliones”. Pero las inundaciones del Río Amarillo siempre existieron, incluso en la radiante época de los primeros reyes Han, y no hubo rebeliones. Las presiones bárbaras de los xiongnu (nómadas ganaderos de Siberia sur antecedentes de los hunos o Hun) fue absolutamente neutralizada por los primeros Han quienes los obligaron a un tratado de paz. Y los primeros Han no permitían la acumulación desmedida del poder terrateniente. Entonces, solo queda una causa presente: el anquilosamiento social.
De todas maneras, “el influjo histórico de los Han fue tan importante (…) que la visión de un imperio único no se perdió nunca y hasta nuestros días los chinos se llaman a sí mismos: Hijos de Han” (Brit; 1959).

Tres centurias y media de desunión y caos, 220 – 589

En 220 d C los Han de hecho desaparecen. En 184 una rebelión campesina generalizada sacude el país, conocida como Rebelión de los Turbantes Amarillos, por el color de los pañuelos que los opositores ostentaban en sus cabezas. El reino se fragmenta en otros tres, uno al norte, otro al centro en la parte media y baja del valle del Yangtsé, y un tercero en Sichuan, al suroeste. Después de establecido un endeble pacto los llamados Tres Reinos no cesaron de guerrear entre sí alternando con efímeros compromisos de paz. Más adelante serán dos los reinos que se pelean y aun más tarde, dieciséis. Cada jefe militar soñando piramidar la economía del antiguo imperio Han en su único beneficio; peor, pretendiéndolo en un momento histórico en el cual la sociedad requiere la descentralización después de los Han. Como se ve, hay desdichadas interrupciones históricas las cuales no son solamente de anquilosis social sino también de evidente regresión. Ha constituido un fenómeno mundial y no únicamente chino. La población pasó de 56 millones a 16 millones lo que muestra la precariedad de esa civilización, una vez más la cantidad de población informa sobre su desarrollo o involución en las culturas antiguas. No disminuyó la población solamente por las guerras, sino aún más por el hambre. Casi al final, invasiones de mongoles, xiongnus y turcos terminaron por debilitar los reinos a pesar de las máquinas militares que los chinos ingeniaron durante el período. Constituye un estado de transición, aunque se haya ennoblecido en las literaturas orientales y las pantallas de los cines muestren el fragor y la furia de estos combates centenarios.
En este período no se pudo desarrollar igual que antes la cultura, casi nada evolucionó. El Budismo incrementa su popularidad tal vez porque “con la pérdida de la autoridad central la Escuela Confuciana no pudo ofrecer una resistencia efectiva” (Encl. Brit.). Muchos monarcas comulgaron con el nuevo credo foráneo, los misioneros penetran y consiguen que chinos a su vez peregrinen a sitios sagrados de la India, como lo hizo Fa Xian. Este monje chino budista escribió un libro muy valioso que ha llegado hasta nosotros y nos permite conocer la historia de la India antigua y del budismo en una etapa luminosa para la India, los tiempos de su Edad de Oro, la Época Gupta, en la cual pasa a la India la cumbre de la civilización occidental. Como hemos dicho, la proximidad de las ciudades indias a las helenas que había fundado Alejandro le permite a India – y a Persia – agarrar el batón. Uno de los más graves problemas que afronta el relevo de las civilizaciones lo constituye las pérdidas de contactos con pueblos vecinos con un nivel de desarrollo tal que les sea posible absorber la cultura. Porque este contacto permite continuar la cadena analítico-sintética que estamos describiendo en este trabajo. El éxito de la civilización occidental se debe en gran medida a la proximidad en territorio y por tanto en cultura de los pueblos en la cuenca mediterránea, los cuales pudieron sucesivamente relevarse uno al otro como está descrito en “La breve sonrisa de Leonardo” publicada en este mismo sitio digital. Posiblemente la extraña desaparición de la Cultura Maya se deba a este hecho: nadie idóneo había para relevarla. Si quedaran algunos restos de esa cultura de 3000 años, la conquista europea acabó de exterminarlos. Pero de todas formas, la poca proximidad de pueblos de culturas al menos parecidas, capaces de comprender y absorber la cultura mayor, es asunto determinante en la sobrevivencia y desarrollo de una civilización. Porque cuando un pueblo languidece persistiendo en el anquilosis de su estructura necesita otro que lo contacte para que tome el relevo.
De todas formas, a pesar de que fue un período de desunión y disturbio, los misioneros, comerciantes y embajadores extranjeros, y los peregrinos retornantes, informan a China sobre el mundo exterior con lo cual se desarrolla en alguna medida, durante los intervalos de calma, la medicina, la matemática y las ciencias conjuntamente con un retorno del Taoísmo con todos sus valores filosóficos indiscutibles pero también con todas las magias y brujerías que lo contaminaron durante esta etapa. 
Acasos y ocasos de la dinastía Sui. 589 – 618

Finalmente Wen di, un general del Norte, comenzó también a estructurar un gobierno y economía centralizados en la época que se requería todo lo contrario. De confesión budista, se hizo simpático a los funcionarios de costumbres forasteras, quienes lo apoyan, y comienza a simplificar la administración interna en su provecho. Extiende a la obligada el budismo por todas partes y se corona. Ordena una revisión del código penal y conjuntamente manda hacer un útil pero trabajoso plan de obras públicas que requiere del concurso obligatorio de multitudes: un complejo sistema de canales que une tres ríos y complementariamente, la construcción de un gran canal. Reconstruye la antigua Gran Muralla (las grandes murallas erigidas o reconstruidas en diferentes dinastías defienden China, y este aislamiento, si bien no favoreció relevos, permitió que China se desarrollase sola gracias a los cambios analítico-sintéticos que llevó a cabo). Alcanza Wen éxito rechazando en el Norte a los guerreros turcos nómadas que habían conquistado las estepas mongolas aprovechando que se encontraban divididos por dos jefes en guerra: apoya a uno de ellos desgastando a los dos hasta que se vuelve contra el aliado suyo. Para todo ello conscripta un gran número de soldados que le permiten incluso restaurar las antiguas vías comerciales hacia occidente.
Su hijo Yang di le sucede en el trono con un gobierno aún más centralizado que le permite absorber de nuevo las regiones perdidas del sur durante la fragmentación y el caos anterior. Ampliando más la frontera sur se anexa el reino vietnamita de Champa y además se vuelve contra un reino coreano. Los historiadores explican la caída del imperio porque las inundaciones y la guerra vaciaron las arcas por lo cual se levantó una revolución en todo el territorio. Pero es que el “imperio” impuesto a la fuerza se enriquece mientras el pueblo es cada vez más pobre. Han transcurrido solamente veintinueve años y China ha visto pasar tres emperadores cada cual más centralizador de la economía (a Champa lo matan en la corte y comienza a imperar unos meses Gong di hasta que también lo desaparecen). 
En 626 controla el gobierno Li Shimin y finalmente pueden ver los chinos germinar riqueza de las palmas de sus manos.
Dinastía Tang, 618 – 906. Fase Analítica
La dinastía Sui tiene un mérito: une China nuevamente y recupera el territorio original, fragmentado y perdido por aquellos reinos divididos y combatientes que imperaron casi cuatro siglos. Por eso mismo fue sufrida por el pueblo, pero al cabo de menos de tres décadas la echaron. Li Shimin se gana el gobierno a la fuerza bruta, asalta a su padre el rey y asesina a su hermano el sucesor y de paso al más pequeño. Pero, tras haber derrotado a los xiongnu, en el imperio se vivió una época de esplendor y poder, analítica aunque gobernara un emperador, porque se reparte la tierra entre la población y por tanto la riqueza, pues la economía continúa siendo agrícola. Basta leer los siguientes párrafos del sinólogo Guillermo Dañino refiriéndose a un precepto confuciano:
"Los chinos aceptaron siempre que el mandato del cielo puede retirarse y ser otorgado a un revolucionario (...). El imperio tenía una próspera economía y la población era rica y estaba contenta con el gobierno, por las reformas en el reparto de tierras que hizo Li Shimin. En los libros de enseñanza chinos actuales se dice que durante la época de Li Shimin aunque la gente dejara la puerta de su casa abierta nadie le robaría porque todos tenían grandes fortunas. (…) muchos historiadores y la mayoría de los chinos recuerden a Li Shimin como uno de los mejores emperadores de la historia de China y no le dan tanta importancia a cómo subió al trono. Que la poesía china tuviera su máximo esplendor en esta dinastía es porque las personas al tener dinero se dedicaron a viajar a lugares que fueran bellos y que les sirvieran para inspirarse y escribir bellos poemas”.
Bajo los Tang China es aún más poderosa que en la época Han y fue por un tiempo el imperio más extenso y más fuerte del mundo entero: Corea, Turkestán, Pamir, India del Noroeste y Tíbet fueron suyos. La Enciclopedia Británica, edición 1993, nos cuenta: “Hacia la capital Chang'an (hoy Xi’an) viaja gente de muchas tierras y confesiones. Nestorianos, seguidores del maniqueísmo y hasta persas buscan exilio allí ante la ola musulmana que invade el occidente. Pero hasta árabes incluso emigran a China. Los nestorianos ponen iglesias, misiones y, aparentemente, producen una extensa literatura. Los nipones se llevan ideas de China que ponen en práctica en sus islas”. Y añadimos: a los budistas chinos se les permite hacer su peregrinación a los monasterios indios.
Los Tang desarrollan la manera de examinar a la burocracia con exámenes más rigurosos y caladores. Para ello se funda una academia de estudios superiores, mucho antes que la universidad de Bolonia, la cual cuenta con compilaciones de historia, teoría del derecho y literatura general. Pero aparece un grave problema, aunque los exámenes aparentan ser libres son muy pocos los hijos de padres no incluidos en los poderes fundados los que pueden acceder a ellos. “Las escuelas de la capital generalmente estaban restringidas a los hijos de la nobleza y de los oficiales de alto rango. Sin embargo, otros candidatos venían de escuelas locales. En principio, los exámenes estaban abiertos a cualquiera, pero proveían pocas entradas a la burocracia. Muchos oficiales entraban al servicio de otra manera: mediante el privilegio hereditario por ser hijos de oficiales de alto rango o por la promoción a partir del servicio clerical o de la guardia” (Enciclopedia Británica, 1993). Y esto, a la larga, causa más daño del que parece. Limita el talento y limita, sobre todo, las nuevas ideas: ahoga al final a la intelligentsia.
En cuanto a las creencias místicas, los Tang adoptan el budismo y de esta manera ello se fija en la idiosincrasia china como parte esencial de su cultura. En lo que concierne a la técnica se inventa una imprenta de caracteres fijos y el papel moneda, aunque contaban ya desde los Han con papel hecho de paja de arroz. Más tarde, en el siglo XI, aparece por primera vez en la historia el billete de banco.
En lo que respecta al arte, al apreciar su pintura nos parece estar mirando las pinturas abstractas de las vanguardias europeas, que vivieron también en una etapa de Descentralización. Derivada de la pintura tipo “líneas de alambre” aparece una pintura de líneas onduladas muy hermosa pero con el particular de que no se detiene en la planitud occidental sino que van variando discretamente la anchura de las líneas para dar el efecto de una tercera dimensión y además la impresión de movimiento (Enciclopedia Americana, 1959, art. China). Maestro en este arte fue Wu Tao-tzu (700 – 760). De este pintor se cuenta que, como nuestro surrealismo, pintaba montañas con portones, y hasta se fantasía que a una palmada suya se abría la puerta y entraba el pintor, lo cual inspiró un cuento de Marguerite Yourcenar (continúa lo semejante). Wu Tao Tzu emplea líneas onduladas. Cuando se hace los dibujos de “líneas de alambre” estos son muy decorativos (Pijoan), sintonizándolos a la época. La literatura entretiene tanto a la corte como a la “intelligentsia” y al pueblo.  Exquisitos escenarios y amorosas formas humanas se adjuntan a la vida mundana. De acuerdo con Dañino, el período Tang fue la edad dorada del arte y la literatura chinos.
La obstinación en evitar cualquier tipo de cambio vuelve, sin embargo, por sus derechos. Contamina la sociedad, se introduce la corrupción para los cargos que antes se otorgaba por concurso, y al final de la Dinastía Tang aparecen todos los cargos en manos de hijos ineptos de los aristócratas. Hijos de familias pudientes y de oficiales del ejército compran cargos sin sentir escrúpulos. Se llega incluso a más. Guillermo Dañino, un poeta que vive en China actualmente nos informa: “El apreciable sistema de distribución de la tierra que caracterizó los primeros años, desapareció, y los campesinos, que antes apoyaron a los militares pagando impuestos, fueron obligados a desplazarse y a luchar en las zonas de frontera. Cada vez más los recursos cayeron en poder de los caudillos del ejército, quienes lograron gran independencia del gobierno central y mayor control de la economía. Por fin, el mal gobierno, las intrigas de la corte, la explotación económica y las rebeliones populares debilitaron al imperio y permitieron al 
jefe militar Zhu Wen arrebatar el trono para fundar su propia dinastía. De este modo comenzó un nuevo periodo de fragmentación en la historia de China” (La Pagoda Blanca, Guillermo Dañino, 1996). Así aparece en China le etapa de las Cinco Dinastías y los Diez Reinos (907 – 960), una etapa entre las dinastías Tang y Song caracterizada por un poder anárquico detentado por los gobernadores militares regionales.
Dinastía Song, 960 – 1279. Fase Analítico-Sintética
Song Taizu (960-976) reunificó China fragmentada en múltiples partes con las Cinco Dinastías y los Diez Reinos. Unificó y agregó territorios mediante conquista, poniendo fin a la agitación ocurrida después de los Tang. En Kaifeng consolidó un gobierno central fuerte y el eje central de su gobierno fue la estabilidad administrativa de nuevo mediante la promoción del sistema de examen, que establecía la selección de funcionarios estatales por capacidad y méritos, en lugar de por su posición aristocrática o rango militar como ocurrió en Tang. Por otro lado promovió proyectos que aseguraron la eficiencia en la comunicación en todo el imperio.
El magnífico sistema de seleccionar funcionarios mediante examen cobra en este período vuelos extraordinarios. El soberano ordenó reformas administrativas para asegurar los problemas de la política de estado en los exámenes del servicio civil. Se erradica el padrinazgo en nombramientos para familiares de cortesanos o de altos oficiales, y se incrementa la evaluación de la ejecución administrativa. “Selección de funcionarios estatales por capacidad y méritos (en lugar de por su posición aristocrática o rango militar), y promoción de proyectos que aseguraran la eficiencia en la comunicación en todo el imperio” (Needham, J; Ciencia y civilización en China, 1986). “Un cuidadoso balance de poderes en la burocracia a través de la cual los gobernantes actuaban y de quienes recibían consejos e información, era esencial para el buen gobierno” (Británica, 1993). O sea, los núcleos de centralización en este período son los funcionarios que no pueden competir entre sí por el riguroso tamiz de la Meritocracia instaurada por el gobernante. “El éxito demostrado de este principio en los tempranos Song impresionó tanto a los posteriores eruditos, que lo describieron como el arte de gobernar” (Británica 1993, Macropedia: China). Como sabemos, estos exámenes habían sido empleados desde muy antiguo, surgen en la dinastía Zhou, pero aquí lava las miserias burocráticas que infligió la Dinastía Tang al final de su fase y que, entre otros males, dio lugar al periodo de las Cinco Dinastías y los Diez Reinos. Patricia Ebrey, en East Asia: A Cultural, Social, and Political History, (2006), nos cuenta: "La selección de hombres para el trabajo de funcionario a través de las pruebas de acceso era una idea muy antigua en China. El sistema se institucionalizó poco a poco durante la Dinastía Sui y Tang, pero en el periodo Song llegó a convertirse en el único medio oficial de acceso al funcionariado”.

Y más adelante:

“La administración pública y el sistema de exámenes favorecieron la Meritocracia, mayor movilidad social e igualdad de oportunidades para aquellos que quisieran acceder a puestos oficiales de gobierno”.
Mediante el uso de estadísticas reunidas por la administración Song, Edward A. Kracke, Sudō Yoshiyuki, y Ho Ping-ti apoyan las tesis de que la autoridad en puestos oficiales de estados no se heredaba. Por otro lado: Británica 1993, Macropedia: China. “También la corte instituyó reformas administrativas, dando importancia a la necesidad de enfatizar los problemas de las políticas de estado en los exámenes del servicio civil”. 

La Dinastía Song existe en función de estos funcionarios que constituyen las palancas generatrices de la sociedad. Y el esplendor de esta cultura hace renacer China. De nuevo Patricia Ebrey: 

La vida social durante la Dinastía Song fue vibrante; las élites sociales se congregaban para contemplar y comerciar con preciosas obras de arte, la población se entremezclaba en las fiestas públicas y clubes privados, y las ciudades tenían animados barrios de espectáculos. La difusión de la literatura y el conocimiento fue reforzada por la temprana invención de la impresión xilográfica y por la posterior invención en el siglo XI de la imprenta móvil. La tecnología pre moderna, ciencia, filosofía, matemáticas, ingeniería y otras actividades intelectuales florecieron a lo largo de los Song. Filósofos como Cheng Yi y Zhu Xi infundieron un nuevo vigor al Confucianismo, con nuevos aportes, impregnados de ideales budistas, e incidieron en una nueva organización de los textos clásicos, que dieron lugar a las bases doctrinarias del Neo-confucianismo.
Subrayamos, aunque la institución de los exámenes de la función pública existía desde mucho antes, llegó a ser determinante durante el periodo Song. Los burócratas se convirtieron en el eje de la función socioeconómica. “Esto se convirtió en un factor importante para la transición de una élite aristocrática a una élite burocrática” (P. Ebrey). Considérese aquí este último vocablo en su acepción positiva: cargo ocupado por el más capaz y más moral de manera que la sociedad en su conjunto se beneficie del trabajo de este funcionario. No la persona más popular ni con más dinero para propagandas que le permitan ser elegido, no la persona más inicua sino la persona más sacrificada. No la más improcedente sino la más procedente. No el más vividor sino el más virtuoso. De esta manera la sociedad emerge de su mediocridad, de la anarquía en que degeneran los sistemas descentralizados. Durante la Dinastía Song se llevó a cabo por primera vez en el mundo el uso de la pólvora (a fin de repeler a los jin y posteriormente a los mongoles), el descubrimiento del Norte verdadero usando la brújula y el uso de papel como moneda. Song fue el primer gobierno chino en establecer una armada permanente. La población de China duplicó su número durante los siglos X y XI gracias al cultivo de arroz en el centro y sur de China (un nuevo arroz de maduración temprana), y gracias a la obtención de copiosos excedentes alimentarios. Se introdujo minuciosos mapas, hechos por cartógrafos, de cada provincia y cada ciudad, los cuales fueron insertados en un atlas de gran tamaño. También se promovió innovaciones científicas y tecnológicas, respaldando trabajos tales como la torre del reloj astronómico. Flora Button: “El desarrollo económico de los Song (…) constituye una revolución en diferentes terrenos: agricultura, comercio, tecnología, transporte, urbanismo. En muchos aspectos China se adelantó a Europa en cuanto a avance tecnológico, prácticas comerciales y financieras y desarrollo urbano” (Historia de China, 1984).  Los Song establecieron relaciones diplomáticas con India, los Califatos, Indonesia y algunos pueblos del Asia Central. Hombres como Shen Kuo mantuvieron alejados a los pueblos invasores. Shen Kuo fue físico, geólogo, astrónomo, agrónomo, embajador, general, matemático, cartógrafo, ingeniero, meteorólogo, botánico, zoólogo, farmacólogo, autor y burócrata del gobierno de la Dinastía Song en aquella China meritócrata. A los 35 años pasó con éxito el examen imperial para el servicio del Estado. Como general alejó del imperio al pueblo tangut que lo asolaba, como físico fue el primero en describir la aguja magnética, como ingeniero describió el tipo móvil de impresión de arcilla, hizo estudios geológicos a partir de fósiles marinos que encontró en las montañas, descubrió el concepto astronómico del Norte verdadero y de que el sol y la luna eran esféricos, no planos (empleando la observación del eclipse solar y el eclipse lunar). Hizo dos atlas y creó una carta geográfica tridimensional. Fue también el primero en China en describir un dique seco para la reparación de barcos y reformó el calendario, inventó un instrumento para medir alturas (Vara de Jacob para los europeos, dos siglos después), mejoró las invenciones de la esfera armilar, del gnomon y del reloj de clepsidra. Recientemente, en septiembre del 2001, por iniciativa del gobierno chino se ha reconstruido enteramente su tumba.
Pero con el tiempo aparece la fatídica inmovilidad social de los propios funcionarios que antes conducían China. Fue una involución extraordinaria, salpicada de desconfianza ante las propuestas tecnológicas y científicas. Leamos a Franco Martinelli en su Historia de China:

Existía una ausencia de movilidad social, por el asentamiento de una clase ilustrada sobre el rígido sistema de exámenes (…). Finalmente se distorsionó el propósito de los exámenes. Empezó a evaluarse más lo insustancial e incluso nada más lo insustancial: se evaluaba más bien aspectos tradicionalmente aristocráticos como el comportamiento, la apariencia y la forma de hablar (…). Numerosos candidatos accedían a la administración pública por medio de recomendaciones, uso de influencias o la compra misma del cargo.

Este es el gran peligro de los sistemas Analítico-Sintéticos si se produce el inmovilismo en ellos, se convierten a la larga en aristocracias insustanciales; el inmovilismo hace que las Síntesis se transformen en tiranías, los sistemas Sintético-analíticos en plutocracias y los Analíticos en anarquías. Pero el inmovilismo conduce a la resiliencia social y entonces a la larga se produce el cambio. Y como resiliencia que es, se lleva a cabo aún con más intensidad cuanto más se lo evite.
El arte desarrollado en la época Song:  
Sabemos que la poesía Song abandona lo fantástico, dentro de su elegancia no olvida el estilo directo, o sea, se conforma las metáforas que remiten a las ideas más cósmicas mediante la palabra corriente, fusiona el lenguaje del pueblo chino – ya de por sí metafórico – con las alusiones a lo eterno, como hizo Walt Whitman, lo cual aparece característicamente en los sistemas Tránsito a la Síntesis. Un gran poeta de la anterior dinastía, la Tang, pero rebelde y expatriado en dicha dinastía y por lo tanto de sentimientos opuestos a los Tang y proclives al cambio, puede darnos un ejemplo de este tipo de poesía que estamos señalando. En infinidad de ocasiones ha sucedido esto, nuestros poetas modernistas intuyeron el advenimiento de una estructura descentralizada (Análisis): sin rima, métrica, ritmo, ni forma poética, aunque vivían en una época de Transición al Análisis. Demos el verso de Li Bai, uno de los mayores poetas chinos de cualquier época: Pienso en la noche tranquila / delante de la cama la luna brilla / encima de la escarcha está la duda / miro arriba y hay luna llena / miro abajo y añoro mi tierra.
Y este tipo de poesía florece en la fase Song. Flora Button nos narra: “el Ci. El Ci tuvo su origen en las letras de canciones populares que estaban de moda en los lugares de placer de las ciudades. Era un género más libre y variado que el Shi y permitía usar la lengua coloquial. El estilo Ci es algo barroco y se usa infinidad de alusiones, símbolos y metáforas que hacen difícil su comprensión”. Y nos ofrece una nueva confirmación: “Otro género favorecido en Song fue el fu”, lo cual reafirma que esta es una Fase Analítco- Sintética, pues fue en la anterior fase de este mismo tipo que se creó el estilo Fu de arte poético (Dinastía Zhou), en el cual se fusiona y acrisola diversas artes en un solo trabajo: la prosa, el verso y el teatro se funden, no se conjuntan, la típica Tendencia hacia la Síntesis. 

La paradoja histórica de la dinastía Song
Abordamos ahora la solución de un enigma que lleva mucho tiempo en pie, la “Paradoja Histórica de la Dinastía Song”. La exponemos con las exactas palabras de Flora Button, en su Historia de China de 1984, pero ha sido incluida en muchos otros textos hasta el presente:

“En Song estaban dados todos los elementos para que se produjera una transformación de una sociedad medieval a una capitalista, y, sin embargo, esta no se dio. Tal es lo que afirman los historiadores y son innumerables los trabajos realizados en busca a una respuesta a esta incógnita. En China, a partir del siglo VIII, se fue dando condiciones crecientes de desarrollo que aparecerían más tarde en Europa y que tendrán como consecuencia la aparición del mundo moderno”.

Por otro lado, en un libro de reciente publicación en España: Abrir en caso de apocalipsis, de Lewis Darnell, marzo de 2015, el autor se pregunta:

“¿Qué tenía de especial la Gran Bretaña de finales del siglo XVIII, cuando sucedió la Revolución Industrial? ¿Por qué fue en ese país y en ese momento y no China en el siglo XII, cuando allí ya fundían metal y utilizaban altos hornos y carbón? (…) ¿Por qué China no tuvo su propia Revolución Industrial?” Y continúa haciéndose otras preguntas semejantes.
En primer término la aparición de una sociedad capitalista necesita la conformación de una estructura social de Tendencia a la Descentralización, una Fase Sintético-Analítica, porque los capitalistas constituyen una fuerza social cuyos núcleos se caracterizan por la competencia entre ellos. La Dinastía Song no constituyó una fase de Tendencia al Descentralización sino todo lo contrario, fue una fase de Tendencia a la Centralización, Analítico-Sintética. Prueba de ello es que cuando esta sociedad desaparece da paso a la Dinastía Ming que es absolutamente centralizadora por todas sus características económicas y sociales.

En el Capitalismo es repetitivo escuchar que la competencia es la “fuente del progreso” en las sociedades occidentales de hoy, 2016. Probablemente haya sido en sus inicios europeos, pero generalizarlo para hoy es una falacia evidente, porque el Capitalismo no solo existe en Europa Occidental y Norteamérica sino en Europa Oriental incluyendo Rusia, América Latina, y buena parte de Asia y África y no ha sido fuente de progreso para todo ese resto del mundo. En Europa Occidental constituyó fuente de progreso porque emergió de una sociedad basada en monarquías absolutas, o sea, emergió debido a las contradicciones surgidas en una Fase de Síntesis por lo cual pudo pasarse a la Fase Sintético-Analítica. Síntesis dada en los reinos donde los gobernantes, después de centralizado el poder, permitieron la necesaria libertad de investigación y de expresión artística, lo que se tradujo en desarrollo técnico y bienestar. Tal fue el caso de Portugal con Enrique el Navegante, de España con Alfonso X el Sabio y su Escuela de Traductores de Toledo, Francia con Enrique IV, Gran Bretaña con Enrique VIII e Isabel I y sus reformas, la Alemania de los barones protestantes y la Italia de los Medici. Esta cultura – después de batallar fieramente los pueblos – dio paso al Capitalismo cuando las centralizaciones se hicieron obsoletas. Puede argumentarse en contra de esto que el país más desarrollado de hoy ni está en Europa ni emergió de una sociedad centralizada. Lo cual sería un error pues su civilización parte de la Inglaterra monárquica para fundar una “Nueva Inglaterra”, una colonia de asentamiento con características comercio-artesanales, donde los Padres Pioneros pudieron dar libertad a sus creencias y al comercio en pieles. Y a educar a sus hijos con sus libros o con aquellos que los puritanos de Inglaterra les enviaban sin interrupción, además de la ayuda monetaria. Ellos querían que su descendencia “fuese tan educada como ellos” (Encl. Am. 1959). Entre los más tempranos Padres Pioneros ya había cien universitarios (Encl. Am. 1959) y 16 años después de arribar fundaron la Universidad de Harvard, cosas ambas que no sucedió en la Colonia Inglesa de Virginia ni en ninguna otra colonia del Nuevo Mundo. Debe recordarse que los Padres Pioneros vinieron en el Mayflower en 1620 y la colonia inglesa de Jamestown, Virginia, se fundó antes, en 1602, como una colonia de explotación conformada por campesinos sin tierra ingleses. Aun siendo primeros, no han sido considerados “padres pioneros”. Y es que a los Padres Pioneros, relativamente libres de la Corona, sometidos a impuestos después pero la mayoría libres de prejuicios aristócratas, la independencia y la guerra civil les permitió disponer de un fenomenal territorio de tierras fructíferas. Con todo tipo de minerales. Disponiendo del conocimiento necesario para explotarlo todo. Entonces al territorio añadieron casi tanto de sus vecinos, con lo cual consiguieron extender su influencia hacia lo cercano y lo lejano. Gracias a la herencia cultural de la Nueva Inglaterra y dos guerras mundiales casi sucesivas, el país pudo extender la fase Tendencia a la Descentralización penetrando por todo el medio de la fase de Descentralización posterior y supervivirla, fenómeno único en la historia humana. Lo que no quita que exista el desfasaje. Y sus consecuencias.
En segundo término, si es cierto que los Song tenían una sociedad bien desarrollada para su tiempo que como vemos no puede dar lugar a una estructura capitalista, también es cierto que después de los Song se da lugar a una sociedad muy desarrollada, de tipo centralizada, que es la que corresponde. Si los Song dejaron muy atrás a Europa en cuanto a conocimiento del mundo desde el siglo IX y en medio del siglo XII, y en cuanto a agricultura, comercio, tecnología, transporte y urbanismo se refiere, más tarde los Ming recogerían ese legado para forjar una sociedad que no era capitalista pero que construyó el Gran Canal, la Gran Muralla, La Ciudad Prohibida y produjo alimento para una población casi tres veces mayor que antes, de entre 160 a 200 millones de habitantes, en una sociedad de comunidades rurales autosuficientes lo cual para nada se pudo lograr en toda Europa reunida durante ese tiempo y probablemente tampoco en los inicios del Capitalismo. El mejoramiento del transporte mediante un sistema de caminos militarmente custodiados tuvo la consecuencia de generar un dinámico excedente agrícola que pudo ser comercializado gracias a las nuevas vías abiertas. Flotas enormes dieron buena cuenta de los portugueses cuando intentaron forzar el comercio lo que obligó a los europeos a de cambiar de táctica.
En tercer término, pasar hacia una sociedad capitalista en cualquier región del mundo requeriría del dominio de fuentes de energía poderosas para hacer funcionar talleres que den dinero a esos capitalistas, por ejemplo, máquinas de vapor. Y además el dominio de un mecanismo que permita que esa energía impulse las palancas que hacen el trabajo. Y todo ello debe ser proyectado para que funcione con rapidez, seguridad y exactitud de manera que pueda ser aceptado su uso. Pero esto último necesita un desarrollo relativamente aceptable de la Mecánica y de la Termodinámica. Un primitivo motor de vapor fue construido en el siglo I en Alejandría por Hierón, y un primitivo mecanismo de biela manivela fue construido en el siglo III en Hierápolis, ambos en el Imperio Romano. Pero una máquina de vapor ensamblada con herramientas que funcionara con rapidez y por tanto suficiente productividad tuvo que esperar hasta el siglo XVIII para que la Mecánica, la Termodinámica y la Resistencia de Materiales ofrecieran los recursos intelectuales necesarios para ello. Y, muy importante: sustituir los talleres manuales existentes y dar lugar al Capitalismo, interesado en competir con los talleres manuales de las monarquías o, simplemente, interesados en multiplicar su capital comercial y bancario. No es lo mismo producir acero descontaminando trabajosamente el carbón del hierro fundido con forjas repetidas seguidas de enfriamientos, para una producción muy limitada, como hacían los chinos Song del siglo XII, que producir acero suficiente para fabricar puentes y edificios. Si los Song, o en última instancia los Ming, hubieran podido desarrollar la Mecánica, la Termodinámica, la Química y la Resistencia de Materiales al nivel que se desarrolló en los últimos tiempos de la Europa feudal, tal vez, contando con mucha suerte, habría ocurrido una Revolución Industrial en China entre los siglos IX y XIII, pero no hubiese habido Capitalismo de ninguna manera, los talleres con inmensa productividad hubiesen sido administrados por funcionarios Song o hubiesen sido talleres imperiales de los Ming.

En resumen, el Feudalismo europeo se convierte en Capitalismo porque la estructura económicosocial pasa de una Fase de Centralización (reinados) a una fase de Tendencia a la Descentralización (capitalismo), amén de que había condiciones para una Revolución Industrial. Este nuevo enfoque de la Historia que exponemos aquí no conduce a una paradoja en la historia china cuando constatamos los cambios analíticos y sintéticos que ocurrieron en dicha historia. Y ello a su vez confirma la validez del modelo histórico que exponemos aquí.
Dinastía Ming, 1368 – 1644. Fase de Síntesis
Pasado casi un siglo después de los Song, aparece la nueva dinastía Ming, una socioeconomía centralizada. En el ínterin los mongoles dominan la China. Durante esta dinastía, como hemos dicho, la población creció hasta alcanzar lo menos 160 millones de personas. Ningún régimen socio económico puede estancarse en un solo país o pueblo a no ser que cambie su estructura socio económica como sucedió en Grecia (fases clásicas y helenísticas; o sea, descentralización y tendencia a la centralización) o en Gran Bretaña y Francia (fases monárquica y capitalista; o sea, centralización y tendencia a la descentralización). Y en el caso de Grecia la fase helenística se deja estudiar bien solamente en ciudades que no son de la península (Alejandría, Pérgamo y otras). En el caso chino la ausencia de culturas que puedan tomar el relevo ocurre una y otra vez cuando se necesita un cambio de fase y ningún pueblo puede soportar tantas arremetidas y sucesivas construcciones posteriores. Esto trajo como consecuencia la involución de China durante centurias después de la Dinastía Ming. Después de esta dinastía ya China no continuó siendo la misma. Era imposible continuar renaciendo tantas veces. Esta fue la última dinastía nativa del país. No se puede decir que en todos los intervalos de gobierno extranjero en China, el país no se desarrollara. China siempre trató de enfrentar un proceso empinado, pero durante los períodos de gobiernos extranjeros, como una amada que pierde a su esposo y se resigna a continuar viviendo, China no pudo establecer los rangos de deleite y fortuna de las dinastías originarias.
Los pueblos mongoles invaden China. Kublai Kan se apodera del país gracias a la inmovilidad de los Song. Puede alegarse que el mismo proceso ocurrió desde Corea hasta Hungría y es cierto. Muchos europeos y hasta americanos llevan hoy en la baja espalda el lunar mongol. En primer lugar, Gengis Kan prefería reinar a través de las aristocracias locales, aunque si éstas se le oponían no tenía reparo en eliminarlas. Sin embargo, entre los mongoles, aplicó una Meritocracia. Los títulos y cargos eran asignados teniendo en cuenta el valor mostrado en la batalla o la lealtad, en contraposición del antiguo sistema de herencia a través de la familia.  Y en segundo lugar, ¿pudieron sostenerse? No tenían cultura suficiente para absorberla ni de chinos ni de musulmanes. Estos últimos estaban al final de su fase de Tendencia a la Centralización por lo cual fue ocupada Bagdad hasta la extinción del Califato, pero en China, aunque igualmente estaban en la fase final de Tendencia a la Centralización, fueron derrotados en 1368. Se sostuvieron 89 años en China. Pero una vez más los chinos fueron persistentes. Una vez más un campesino, como en la época Han, salva China y se corona emperador, llevando a cabo el necesario cambio hacia una sociedad centralizada. El campesino Zhu, huérfano debido a la plaga de 1344, fue llevado a un monasterio budista pequeño, como novicio (Británica, 1993). Pasó más de tres años mendigando en la cuenca del río Huai, después estudió para el sacerdocio en su monasterio. Notabilísimo estratega natural, se convierte en el emperador Hongwu. “Su largo reinado estableció la estructura gubernamental, política, y el tono que caracterizó a toda la dinastía” (Británica, 1993).

La autoridad del emperador Hongwu fue inmediatamente centralizadora: eliminó los cargos de primer ministro y canciller, procurando que el siguiente nivel de administración reportara directamente a él. Prohibió a los eunucos participar en el gobierno y designó a oficiales civiles para controlar los asuntos militares; al mismo tiempo impidió que los familiares del emperador desempeñaran puestos administrativos en la corte, reduciéndolos a una función estrictamente ceremonial. Manda redactar el Código Legal que se mantuvo casi tres siglos vigente. Y recuperó en poco tiempo la economía. Llevó a cabo una redistribución de la tierra, impidiendo su libre transferencia para así evitar la constitución de grandes latifundios con lo cual neutralizó a los antes poderosos terratenientes. La agricultura incrementó en gran medida su productividad, mediante innovaciones tecnológicas, debido a las semillas de arroz ahora más nuevas aún que permitían realizar dos cosechas al año. Adoptó varias creencias del confucianismo, pero manteniendo a raya la influencia de los monjes confucianos y estimuló la agricultura y la industria artesanal como bases de una economía autosuficiente en China. Promovió la agricultura como fuente de riqueza versus el comercio. El emperador argumentaba el carácter "parasitario" de los mercaderes que sólo servían como intermediarios mas no como productores (Confucianismo). Sin embargo, a pesar de ello, el éxito de la agricultura y la industria estimuló las actividades comerciales dentro de China, y en territorios sobrepoblados y por tanto con poca disponibilidad de tierras. Subordinó directamente a su autoridad los seis ministerios (de los funcionarios, de finanzas, de los ritos, de guerra, de justicia y de obras), sin admitir intermediarios entre los ministros y el emperador. Seis grandes asesores apoyaban al emperador en la coordinación y dirección de los seis ministerios, pero sin que poseyeran poder real sobre la administración. Esta política resultó muy exitosa con un emperador de personalidad dinámica como Hongwu, pero al cabo del tiempo los caracteres apáticos o simplemente ineptos para las tareas de gobierno de lejanos sucesores dejaron paralizada la actividad imperial, como sucedió en Europa. “Hongwu fue recordado como uno de los principales emperadores chinos debido a su atinada organización del sistema administrativo imperial para una nueva dinastía y por haber sentado las bases de la centralización administrativa que lanzó a China como gran potencia internacional en los primeros años de los Ming” (Enciclopedia Británica, 1993).
La Ciudad Prohibida, creada por los primeros emperadores Ming, es un carísimo ejemplo de centralización arquitectónica que influyó notablemente en las construcciones de casi toda Asia durante siglos. Su nombre en chino, no su traducción, significaría más residencia de lo celeste que nos está prohibido que “ciudad púrpura prohibida”, su traducción literal. Su estructura comienza construyendo una ciudad en el centro de otra ciudad. Sabemos que la arquitectura china se desarrolla horizontalmente mientras la europea lo hizo (y lo hace) en el eje vertical, pero a pesar de ello, las casi mil edificaciones de La Ciudad Prohibida poseen un centro, dado más por el ambiente de los palacios que acceden a él yendo por cualquier dirección que se tome, que por la altura de las estructuras, como se haría en occidente. Partiendo de la muralla que cerraba el antiguo Beijing, moviéndonos hacia el centro de la ciudad, debemos atravesar primero la Ciudad Exterior, la Ciudad Interior y posteriormente la Ciudad Imperial, amurallada, hasta llegar al complejo de la Ciudad Prohibida. Y su centro no es metafóricamente centro de una circunferencia, sino además centro de los ejes horizontales pues su eje central norte sur es centro del eje norte sur de toda la ciudad de Beijing. Se desvía algo de la exactitud norte sur, apenas dos grados, para alinearse con la antigua ciudad de Xanadú, otra capital de los emperadores, en este caso mongoles. Una vez dentro de la Ciudad Prohibida, si venimos desde el sur, debemos atravesar la enorme Plaza del Río de Agua Dorada, con cinco puentes, más tarde la Puerta de la Armonía Suprema para poder llegar al Salón de la Armonía Suprema, y después subir unas terrazas de mármol blanco en tres niveles, con lo cual el ambiente va dominando el ánimo del visitante, y no es todo, hay que franquear posteriormente al Salón de la Armonía Central y después al Salón de Preservación de la Armonía para finalmente acceder al Salón de la Armonía Suprema. El centro que lo domina todo. Con cielo de losetas amarillas, color imperial desde siempre, es centro de los rituales del emperador con cinco pisos de altura y nueve salones, números esotéricos que nos informan acerca de la solemnidad suprema.   
Durante los Ming China cobró importancia mundial por su comercio con el resto del orbe, incluyendo Europa. Y esto era peligroso, ya Europa era demasiado para China. A mediados del siglo diecisiete Europa Occidental dominaba todas las ciencias y las artes. Habían pasado cuatro siglos desde que Pedro Abelardo insertó, a costa de su vida, el Racionalismo en Europa. Muchas hogueras se habían encendido, y triunfado de ellas. Y conforme transitaba la Dinastía Ming aparecía el inmovilismo que resultó en la consiguiente intervención manchú. Pero con todo, el gigante perduraba poderoso. Entonces, Europa fue combinando su señorío militar con la diplomacia de la hipnosis. Necesitamos vuestras porcelanas, vuestro té y vuestra seda y os ofrecemos gradualmente tabaco con opio. Y el gigante cayó sumido en un profundo subdesarrollo que lo desvió de la historia sintético – analítica que venía siguiendo para subyugarse ante la evolución europea durante tres siglos. Angustiado ante lo incomprensible comenzó a rechazar todo lo extranjero pero ya era desmedidamente tarde. Y fue solamente en 1949 que otra vez un campesino rebelde le requirió despertar. 
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